
APAGONES

P o r ¡o que a1 a lum bra­
do se re fiere  hemos de 
reconocer que, con los  
constantes y  continuos  
apagones, ¡a semana pa ­
sada fue realmente una 
de las más calam itosas  
que recuerda nuestra tr is ­
te h is to ria  e léctrica  loca l.

E l problem a en verdad  
es m uy com plejo, s in  que 
p o r o tra  parte  a nosotros  
corresponda d ilu c id a rlo  
en unas líneas. Pero s í 
que, concientes de l deber 
que en estos casos nos 
incumbe, debemos hacer­
nos eco de ese c lam or po­
p u la r que condena a voz 
en g r ito  tamañas irregu ­
laridades, y  más, mucho 
más tratándose, como se 
tra ta , de un se rv ic io  pú ­
b lico.

E l r id ícu lo  de la  c iudad  
es enorme y e l p e rju ic io  
a todas luces re a l y  evi­
dente.

Sabemos y  nos consta  
que e l pasado sábado fue­
ron p o r fin  realizadas c ie r­
tas gestiones en m iras a 
te rm ina r con tales anoma­
lías. La im presión que los  
gestores sacaron de la  
entrevista perm ite  p o r lo  
visto  esperar una p ronta  
mejoría.

Aguardem os , pues, que 
así sea en bien de todos, 
y  mayormente que esta 
prom etida  m ejoría  sea lo  
más com pleta y  su fic ien­
te como, desde hace ya  
mucho tiem po, vienen 
reclam ando tanto núes- 
tro  p res tig io  como nues­
tros  intereses.
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El apremiante problema del Coche ambulancia 

el Dr. José M.a Rubio
Desde el desgraciado accidente que costó 

la vida al malogrado Sr. Adriá, ha quedado 
flotando en el ambiente de nuestra ciudad y 
ocupando el primerísimo plano de la actuali­
dad ciudadana, la imperiosa necesidad de la 
adquisición por la Asamblea Local de la Cruz 
Roja Española de un coche ambulancia que 
evite la serie de contratiempos que hoy forzo­
samente ha de sufrir aquel que precise de un 
urgente traslado en grave estado.

Atento a todo lo que representa un anhelo 
popular hondamente sentido, he visitado a los 
dirigentes que con tanto entusiasmo están en­
cauzando esta cuestión, Dr. José M.“ Rubio y 
Dn. Enrique Massós, quienes han tenido la 
amabilidad de contestar a mis preguntas que 
no persiguen otra finalidad que exponera los 
lectores de ANCORA la envergadura y estado 
actual del problema.

—¿Qué cantidad se precisa para la adqui­
sición de un coche ambulancia?

— En números redondos podemos decir 
que unas cien mil pesetas.

— ¿Creen poder reunir esta suma?
El coche ambulancia constituye una nece­

sidad que es justipreciada por la inmensa ma­
yoría de la población. Por esto confiamos al­
canzar la suma necesaria con el apoyo entu­
siasta que esperamos se nos preste desde todo 
el ámbito de la ciudad y pueblos vecinos.

— Al hablar de pueblos vecinos, ¿piensan 
tal vez en la Ciudad Residencial de S'Ágaró?

— Es evidente que nosotros hemos abierto 
la suscripción para dotar a nuestra ciudad de 
los servicios de un coche ambulancia, pero, 
en caso necesario, servirá tanto para S’Agaró 
como para cualquier pueblo vecino; estará a 
disposición de todo aquel que precise de sus 
servicios, tanto si ha contribuido a engrosar 
la suscripción recientemente abierta, como si 
se ha mostrado indiferente a la misma; tanto 
si es socio de la Cruz Roja como si no lo es. 
Conviene que el público comprenda clara­
mente el fin altruista que perseguimos. La Cruz 
Roja está siempre al servicio del necesitado 
llámase como se llame y ocupe en la sociedad 
el lugar que sea pues, en las tribulaciones, to­
dos somos iguales. Es evidente que, en estas 
circunstancias, una ayuda, venga de donde 
venga, será apreciada en todo su gran valor. 
Al fin y al cabo, sólo Dios sabe quien será el 
primero que precisará los servicios de la am­
bulancia ¿Será de S'Agaró, de esta ciudad, 
de Solius, de la colonia veraniega....? ¡Quien 
sabe!

—¿Está identificado el Ayuntamiento con 
la iniciativa?

— Como era de esperar, el Ayuntamiento ha 
acogido la iniciativa con vivísima simpatía. 
Correrán a su cargo los gastos permanentes 
de garage y chófer y contribuirá a engrosar 
la suscripción con una cantidad respetable no 
fijada aún pero que, desde luego, estará en 
consonancia con la finalidad que persegui­
mos y con el entusiasmo de todos y de cada 
uno de los componentes de nuestra Magnífi-

y Don Enrique Massós
ca Corporación.

—¿Hay otras Entidades que colaborarán 
engrosándolo suscripción con donativos en 
metálico o con actuaciones destinadas a la 
recaudación de fondos?

— Esperamos conseguir alguna de ambas 
cosas de cada una de nuestras Entidades. El 
fin altamente humanitario que guía nuestras 
acciones no dudamos será comprendido y jus­
tamente correspondido.

—¿Hace tiempo que tenían este proyecto?
— El deseo de adquirir un coche ambulan­

cia era nuestra gran preocupación. Imagíne­
se el público que en caso de accidente o en­
fermedad que necesite una intervención rá­
pida y el enfermo deba ir tendido en una lite­
ra, no existe en nuestra ciudad otra alternati­
va que pedir una ambulancia forastera con 
lo que se pierde un tiempo que, a veces, es 
fatal para el enfermo o meter la camilla sobre 
el primer camión libre que se encuentre, con 
todos los gravísimos inconvenientes de falta 
de higiene, lentitud, incomodidad.... Por esto 
ya en mayo del año pasado estuvimos en Ma­
drid gestionando la ayuda de la Cruz Roja 
de la capital para que se nos otorgara una 
de las ambulancias que, de vez en cuando, 
se conceden a las Asambleas Locales. Estas 
Ambulancias tienen un coste mucho más mo­
desto que el corriente y confiábamos lograr 
una de ellas en un plazo más o menos cerca­
no. El accidente mortal que sufrió el Sr. Adriá 
hizo comprender al público lo que nosotros 
hacía tiempo que ya sabíamos y desábamos 
subsanar Y renunciando, si fuera preciso, a 
la ambulancia que tenemos solicitada de Ma­
drid, aun a sabiendas del esfuerzo que para 
nosotros iba a representar el poder reunir una 
cantidad tan grande, decidimos emprender la 
actual campaña, amparándonos en un estado 
de opinión de que se hizo emocionado porta­
voz el Dr. Miralles en su Carta al Director pu­
blicada en las paginas de ANCORA hace po­
co tiempo.

—Caso de adquirirse —como no dudo — 
el coche ambulancia ¿ será propiedad de la 
Cruz Roja Local o de la Cruz Roja Española 
de la cuál es aquélla filial?

— Aunque la C. R. L. es filia l de la Espa­
ñola, tiene completa autonomía y sus bienes 
son de su exclusiva propiedad.

Deseamos que el más lisongero éxito 
acompañe a la Cruz Roja Local en su noble 
empeño y esperamos que aquellos que con 
plena salud y muchas veces en medio de un 
ambiente frívolo están gozando de las deli­
cias de estos lugares privilegiados, sentirán 
la llamada de amor y abnegación de unos 
hombres que, al fin y al cabo, están de guar­
dia permanente al servicio de todos, incluso 
de aquellos que se crean menos necesitados.
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